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“Adoremos a Jesús Eucaristía: su Cuerpo nos da vida y su Sangre nos redime.”

EQUIPO PASTORAL
Rev. Fernando Orejuela, Pastor
Miguel Benítez, Diácono
Gonzalo Penagos, Director Nueva Evangelización

HORARIO DE MISAS
Lun. a vie. 8 a.m. | 7 p.m.
Sáb. 8 a.m. | Vigilia sáb. 6 p.m
Dominicales: 8 a.m. |10 a.m. |12 p.m. | 6 p.m.

CONFESIONES
Sábados: 4PM

OFICINA PARROQUIAL
Horario de Atención:  Lun-Vie: 9AM - 5PM 
                                  (Cerrado 1PM-2PM)

OFICINA DE EDUCACIÓN RELIGIOSA
Lunes, Jueves y Viernes 9 a 5 p.m.
Martes y Miercoles de 1 p.m. a 8 p.m.

BAUTIZOS
Comunitarios: 3er sáb. de cada mes
Cursos prebautismales: 2do sáb. de cada mes
y 4to mié., 7:45 p.m. Privados: Contactar
oficina. 

BODAS
Contactar nuestra oficina para detalles. 



SOLEMNIDAD DE CORPUS CHRISTI



Mensaje del Pastor

Querida familia de Santa Bárbara:

La Solemnidad del Cuerpo y la Sangre de Cristo nos recuerda
una verdad maravillosa: Dios no nos creó para el desierto,
sino para el Cielo; y el Cielo no es otra cosa que la comunión
plena con Dios. Por eso, a lo largo de la historia de la
salvación, el Señor ha querido alimentar a su pueblo para
conducirlo hacia la vida verdadera.

En el libro del Deuteronomio, Moisés invita al pueblo a
recordar cómo Dios lo sostuvo en medio del desierto.
Cuando faltó el alimento, el Señor les dio el maná. Cuando
faltó el agua, hizo brotar agua de la roca. Todo ello tenía una
finalidad: enseñar que “no sólo de pan vive el hombre, sino
de toda palabra que sale de la boca de Dios”.

Sin embargo, aquel maná era apenas una preparación para
un don infinitamente mayor. En el Evangelio, Jesús
proclama con fuerza: “Yo soy el Pan vivo bajado del cielo; el
que coma de este pan vivirá para siempre”. Ya no se trata
solamente de un alimento que sostiene el cuerpo, sino del
mismo Dios que se entrega para alimentar nuestra alma.

Vivimos en un mundo que muchas veces nos ofrece
alimentos que no sacian. Buscamos felicidad en el éxito, en
el placer pasajero, en las cosas materiales o en el
reconocimiento humano. Pero el corazón continúa teniendo
hambre. Sólo Cristo puede llenar el vacío más profundo del
ser humano. Sólo Él puede dar la vida que no termina.

Por eso, hoy el Señor nos recuerda nuestra verdadera
dignidad: somos hijos del Rey. Hemos sido creados para las
alturas de Dios y no para arrastrarnos en el fango del
pecado. El pan de los hijos del Rey es Cristo mismo. Su
Cuerpo y su Sangre son el alimento de los que desean vivir
una vida nueva, una vida santa, una vida plena.

La Eucaristía no es un símbolo vacío ni un simple recuerdo. Es la
presencia real de Jesucristo. Es el Pan de los ángeles, el alimento
de los peregrinos, la fuerza de los débiles, el consuelo de los
afligidos y la medicina de los pecadores. Quien recibe
dignamente este Pan permanece en Cristo y Cristo permanece en
él.

Por eso, Corpus Christi es también una invitación a acercarnos
con un corazón limpio. El Señor nos llama a preparar nuestra
alma, a reconciliarnos con Él mediante el sacramento de la
Confesión, a renovar nuestra conversión y a presentarnos a la
mesa eucarística con el deseo sincero de vivir según su voluntad.

San Pablo nos recuerda además que, porque todos participamos
de un mismo Pan, formamos un solo Cuerpo. La Eucaristía no
sólo nos une a Cristo; también nos une entre nosotros. Cada
comunión auténtica debe convertirse en amor, reconciliación,
servicio y unidad dentro de nuestras familias, nuestra parroquia
y nuestra sociedad.

Que en esta Solemnidad renovemos nuestro asombro ante el
gran milagro del altar. Que aprendamos a buscar más el Pan del
Cielo que los bienes pasajeros de la tierra. Y que, alimentados
por el Cuerpo y la Sangre del Señor, vivamos como verdaderos
hijos de Dios, caminando hacia aquel banquete eterno donde
Cristo será nuestra alegría para siempre.

Con afecto y oración,

Rev. Fernando Orejuela HMD
Pastor


